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Dinastías I-II. 
El rey Narmer unificó Egipto
convirtiéndose en el primer
faraón.
Desaparecieron las
ciudades-estado. Dinastías III-VI.

El faraón
Zoser trasladó la capital a
Menfis.
Se construyeron las
pirámides de Gizeh.

Dinastías VII-X.
Fue un periodo de
fragmentación política donde
el faraón fue perdiendo
poder.
Los nomos de Heracleópolis
y Tebas intentaron ejercer la
hegemonía sobre el
territorio.

Dinastías XIII-XVII.
Fue un periodo de
fragmentación política donde
el faraón fue perdiendo
poder.
Facilitó la invasión de los
hicsos, pueblos nómadas
procedentes de Libia y Siria.

Dinastías XI-XII.
Mentuhotep II es coronado
como faraón y unificó el
territorio.
Egipto se configuró como una
gran potencia política,
económica y militar.

Dinastías XXI-XXV.
El territorio quedó
fragmentado en dos
unidades políticas, Bajo
Egipto con capital en Tanis y
Alto Egipto con capital en
Tebas, gobernadas por
dinastías de origen libio.

Dinastías XVIII-XX.
Comenzó tras la expulsión de
los hicsos y la reunificación de
Egipto bajo la autoridad del
faraón.
Fue un periodo de esplendor
político, económico y cultural.
Los enterramientos en
hipogeos tuvieron bastante
éxito.

Dinastías XXXII-XXXIII.
Se inició tras la conquista de
Alejandro Magno del Imperio
persa. Se inauguró la dinastía
de los Ptolomeos, de origen
griego, que se mantuvo en el
poder hasta la batalla de Acción
que provocó la muerte de
Cleopatra y Egipto se convirtió
en una provincia romana.

Dinastías XXVI-XXXI.
El débil poder de los
faraones originó una
fragmentación del territorio,
controlados por
gobernadores locales.
El final del periodo se
caracterizó por el ascenso
del Imperio persa, bajo el
reinado de Ciro II el Grande,


